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S E M A N A H I O I N D E P E N D I E N T E 
OPGANO DE LA JUVENTUD 

LA CUESTIÓN UVERA 
Bsses d9l asueris entre les representantes ds l^ provincia y 

los navl3ros."Nudstro diputado señar Cervantes Uama a 
fas representantes de Berja para que firmen el acusr-

{íe.-La Junta repartidora del tooelaje.-CGDsii-
tución definitiva ale nuestra asociación. 

itras riatieias. 

Aún cuando sean conocidas por 
la generalidad de nu«stros lectores 
las bases del acuerdo entre los re­
presentantes ,de la provincia y los 
navieros, con el fin de allanar en lo 
posible las muchas dificultades que 
se oponen a la exportación, vamos 
a reproducirias,"'vliacieniio constar 
que si bien dejan aigün punto que 
d«se«r, vienen en cierto modo a ro­
bustecer las esperanzas de una cam­
paña relativamente provechosa. 

fioia M mnm celebrado para el 
Iranspoflejeja ova 

Los fletes sercin de 8 y 6'50 
piesetas por barril según se 
rrale de barcos destinados 
únicamente al Iransporíe de la 
uva o de barcos que lleven 
mineral dejando un 20 por 100 
para la carga de barriles. 

El Cornii<5 de Seguro de 
Guerra del Estado reducirá la 
prima del seguro de Guerra 
exclusivamente para el frans 
porte de uva al 10 por 100 y 
la diferencia entre el 10 y el 
11 3|4 actualmente vigente que 
abonarán los navieros, que­
daré» en depósito hasta que 
termine la exportación. 

En caso de que el precio de 
venta en Inglaterra de los ba­
rriles de uva, no llegue como 
promedio a 25 pesetas la can-, 
tidad depositada se aplicará 
en cuanto alcance a compen­
sar a los uveros hasta el im 
porte de dichas 25 pesetas por 
barril y del remanente dispon­
drá el Es tado . 

Si el promedio del precio 
llegare o excediere de 25 pe 
setas dispondrá el Estado de 
las sumas depositadas sin que 
los exportadores de uva per­
ciban cuantidad alguna 

El reparto de la cantidad 
que haya de distribuirse a ios 
uveros si procede, lo hará la 
Junta distribuidora del tone­
laje. 

Hay que constituirse en se­
guida en sociedad. 

Acordadas estas bases, nuestro 
répresentatite en Cortes señor Cer­
vantes, que viene demostrand > un, 
grandísimo interés en defensa de 
nuestros intereses uveros y genera­
les como Ib demuestran las favora 
bles'noticias que nos consta ha co­
municado sobre la proximidad de la 
fecha en que habrán de iniciarse las 
anheladas obras en la Rambla de 
Julbina,' h¿i Requerido a la junta de 
nuestra asociación local, para que 
acuda algún representante a Madrid 
a firmar el mencionado compromi­
so; pero como en Berja ocurren co­
sas peregrinas, en vista de las difi­
cultades que por diversos motivos y 
bajo diferentes aspectos, que no 
queremos analizar, ofrece el viaje, 
se ha envia-io al señor Cervantes 
una autorización firmada por el pre­
sidente interino señor Eniiquez pa­
ra que la represente e intervenga en 
•la formali?ación del convenio. 

DO* 

Por R. O. de 3 del actual ha sido 
constituida la Junta repartidora del 
tonelaje de la cual formará parte un 
repreientante de la Cámara.Agríco­
la Oficial de esta ciudad. 

KM 
El dia 15 próximo se ccmstituirá 

definitivamente nuestra asociación 
uvera, se aprobará [jor ella el Re­
glamento hasta hoy provisional, pa­
ra someterlo a la firma del Sr. Go­
bernador civil y según nuestras no­
ticias se proyect.-j proponer en esta 
reunión álgdn extremo que tienda a 
distinguir en el embarque los dere­
chos de los socios funiadores y "de 
los que después ingresen en la so­
ciedad • 

«o« 
En nuestra redacción y cnmpííen-

do un acuerdo de la junta interina, 
se halla el libro de actas de la aso­
ciación uvera, donde podrán firmar 
ioS"que-quieran asociarse. 

CARTA ABIERTA 
Sr. Dirsctor de GKNTE NUEVA. 

Distinguido amigo: Te roganiíos 
des cabida en las página^ de ese s«: 
manarlo a los adjuntos . renglones. 
Agradecidos quedan tuyos afectísi­
mos q. e. t. m.,': Miguel Pardo.-^ 
Manuel Salmerón• 

Unas palabras al lector 
Van a sentirse defraudados lus 

que esperaban en nosotros ac itudes 
Violentas para responder a tanto y 
tanto como se ha dicho y se ha he­
cho én estos dias contra niiesira la­
bor en las columnas de GEWTE NUE­
VA- " 

Afartnnadamente. poseemos una 
gran serenidad y un poquito de co-
nocimiftnlo del pequeño mundo que 
se llama Bcrja, para llamarnos sor,-
prendidos. En estepais donde todo 
se tergiversa, no tiene nada de par­
ticular que S'i haya tergiversado lo 
que siempre fué limpio de intenclo-

/jes LH historin de nuestra ciudad 
está escrita a fuerza de.páginas tn' 
verosímiles y descoyuntadas. 

Han bastado unas líneas escriti-as 
desde y para un pais imaginario, 
han bastado unos renglones en qu* 
se utilizaban los vocablos Munici­
pio, Cámara, abandono y negligen­
cia, para que en nombre de la tran­
quilidad pública se adopten posicio­
nes de recelo y se hable de at evi-
mientos, de osadías,' y de lo que es 
más doloroso, de miras particulares 
y de ensañamiento personal, como 
si los que aquellas líneas escribie­
ron, no supieran de respetos socia­
les y de deberes ciudadanos. 

L 
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Ne queremp.s ocupar demasiado 
«spacio comentando estas enojosas 
cuestiones que suscitaron la suposi­
ción y el recelo.. Un ejemplo nos li­
brará del comentario: Den ustedes 
un grito en medio de la multitud que 
se mueve, que pelea, que trabaja, y 
será ,un grito más que, sumado al 
enardecimiento, pasará sín.^pena ni 
gloria; pero griten ustedes en el. si 
¡encio, in la quietud, en mitad.del. 
desierto de actividades y como esos 
disparos de los cazadores en la so­
ledad de una montaña, parecerá ex-
^r^aordinario, ensordecedoi;, trágico^ 
terrible . Resultará un trjjeno apo-
.calíptico. He aquí la historia de los 
pequeños sucesos. El diminuto,gol­
peteo de una;; plumas sinceras ha 
tenido sonoridad de explosión inau­
dita. Y esto es tedo. 

M. PARDO. M. SALMF.RON. 

Én el cementerio 
Ved un alma que cruzó la tierra 

en polvo y en lodo conveiticla; 
la tétrica cadena de la vida 
derrocóla en el caos de la guerra 

iCalladl, que solamente vuestro aliento 
profana la alba paz del cam-josanlp; 
dejad,dejad los muertos, mientras tanto 
les besa triste el susunár del viento. 

Mirad las calaveras inquietantes 
como nos van contando los instantes 
dolorosos,denuestra vida, 

...Y postrados de hinojos sobreel lodo 
cantemos a la muerte porque es todo 
lo que ha de dar consuelo a nuestra he-

(rida. 
. JFííÁNCiscQ GONZÁLEZ CANÉT 

Canjayar-1018. 

Advertimos a nuestros eola-
bdrador-s' ex'pontáneos que, 
en ningún caso se devolve­
rán los originales que bon­
dadosamente nos remitan ni 
se mantiene correspondencia 
acerca de los recibidos. So/o 
serán publicados los traba­

jos inéditos. 

CqnnVótlvo de las discordias que 
hanlenidolos fundadores de GEN­
TE NUEVA, apreciando de diferente 
niodo los tabajo.s que han aparecido 
eh esta simpática Revista, he recor­
dado un cuento que hace muchos, 
áhos leí en el Almanaque de la Ilus­
tración Españoia y Americana sus­
crito por el entonces famoso General 
Americano Dr Uiva Palacio. 
' Detia este escritor, que en una 
región del África habitaJ'a por toda 
clase de fieras y alimañas, se. íiabia 
producido una gran revolución, por-

GENTE NUEVA 

I "que el rey delbosque quería sepa­
rarse de su compañera promoviendo 
al efecto la correspondiente deman­
da de divorcio fundada en que le 
olia.la boca.a la leona. 

Para fallaV el pleito, se reunieron 
en tribunal todos los subditos de la 
comarca y acordaron reconocer a la 
leona y dar cada uno su resp«ctiva 
opinión para ver de quien era la ma­
yoría. Comenzó el. reconocimiento 
un soberbio tigre que dijo que la 
.leona tenia un aliento sin tacha y en 
el acto el león se arrojó sobre él, y 
l'> destrozó de un zarpazo; siguió 
el turno a un lobo que opinó lo con-
trario del tigre y entonces la leona 
de una dentellada-lo.dividió; conti­
nuaron las otras fieras el reconoci­
miento, con el mismo funest-' resul­
tado para ellas, hasta que le llegó el 
turno a una que está representada 
por la astucia y que dijo, que no 
podía dar su opinión porque se en­
contraba acatarrada. 

Este cuento se lo brindo al del 
Fais peregrino, al Caballero del 
Bosque y a cuantos quieran seguir 
el mismo rumbo, para que se dejen 
de discreteos V abandonando el pais 
de las hadas vengan ál terreno de la 
triste realidad y se conv; nzan xle 
que es.peligroso^ugar.con fuego 

ya veis lo que » mi.me pasó. P,or 
una pepi.ieña e inocente alusión que 
antes me permití estuve apunío: de 
que me devoraran y todavía suelo 
ver por esas calles,rostros cejijuntos 
que antes fueron para mí, muy ex­
presivamente simpáticos y eso que 
imitando al célebi-eD.Jullan Romea, 
he ofrecido no reincidir. 

Este es un mar tranquiló que se 
altera con el más ligero céfiro, no 
estamos acostumbrados á que se 
diga ó se insinúe siquiera en oúbli-
co, lo que todos sabeitios y comen­
tamos en privado, y- lo mismo tirios 
que troyanos prefieren la siluacióri 
estática á la dinániica, olvidando sin 
duda aquella frase de D. Manuel 
del Palacio que en una célebre coni 
posición decía que el agua encuen­
tra en su nivel la calma, nunca la li­
bertad 

En Gê f•TE NIJEVA, querernos gal­
vanizar un cadáver para que. nuevo 
Lázaro, se levante j ' ande Ya veis 
lo que pasa en nuestra Asociacióh 
Uvera, que todos quieren'derechos 
sin contraer ninguna obligación, que 
todos 'pretenden aprovechar sus 
ventajéis sin querer ningún riesgo y 
por ello el milagro se ha de hacer 
con mucho tino para que la honda 
no sea perceptible a la simple vista. 

JUAN A. ENRIQUEZ 

G SNTE N UE VA es 'el ór­
gano de las juventudes de 

estos pueblos. 

.ñvisQ imrosmiTr 
SSogamos muy encarecida-

mgnle & nuestras suscriptores 
tanto de Serja como fu«rá ÚB 
eila, satisfagan (os recibos que 
tengan al d(>seubi&rf&, dado 
que nuestros pagss son por 
adelantado y porque enorme­
mente SQ perjudica auaŝ í'a ad-
ministraeiáo. Oe no hücaj'io en 
eprto plszfi los eoncî iJtu»renies 
como no süscriptoras. 

-.j»v**V»M,.. .„.^. -

Coa el ñu de ceUnuilai- s nuestros lec­
tores ni c;u:tivo «lol arto lilúi-ai-io Gii.NiE 
NuBVA aprosvircs-..- a coiu-ocar fr.Ui.-. certu-
raen, confiando un unu favorab!,-) ucogi-
da, por parte <1« Lodos iio'uello.s riuu pue­
den y debeii coDlribuir al esplendor dy i» 
región. 

Trabajos lil>!rari(i8 en sus dos fcruia.,: 
di pr;.sa y verso, serán obj'lti di; e.slc Mr 

i tameii y uuu cusBdo dejíinio:; u los «uUi-
I reí ed compleía iibsrtad pir;i iu ekíocióii 
i do tema, níj.i alrovonios a co-.i/íüMr qu*. 
i B>rári nu'i? :){4-ra.iabie.s puro nosDtros ;:cjav.-

IIos quisd,í.sc!ib;in higaros, lipi»-, iKisluai-
bros o CHructftres de algunos de hir, pd«-
blosdelu roción. Si loa coiicur.üinlOí; se 
deciden H fuvorecernos y atienden luie.')-
tr;j r,-.ci mi'n.-laoión ínseusiblciuonto iis-
bre-inotí !oL;-:-hii'.' nnu.'; p.-lginus de literatu­
ra locül y lubi-emo5 oonirlbuido ¡il mejor 
prestigio de mientra tierra. 

No quiere i;jto decir que reclinüireniü.s 
los traliojes lit«rari08 qu-j osLeiUc;i ni viv­
ió motiTo; pero si que habreinn.4 de olor-
g-ar prefoi-encit) R los que do .ali^un modo 
envuelvan ut>. poco d.) amor a nu cilpos 
piíebloü, merecedores da un d'nVclo cons­
tante y de una pennuneiilo atnbici:>a de 
resurj^íniiento en tcdos los órdí-naa. 

BASES 
I • Los origioale.^ 3«r;'in completamonte 

inéditüB, veudrán Rsrri.tos OM CU rtillai 
por un jolo Indo y firraadoa or;n un lema.ii 
So ncorapañfiriV un sobrn ccri-^ido oenÉe-
uiendo ol ncmbre del autor y .SU.Í sduu.s 
domiciliurias y vv. cuya nuiíi. i'.iu ji_u .u-srá 
el l'ima qiie apui-cxca al pió del tidV'io. 

II La e.stea.sióu no pod/.-V ?-<i:.'-!.u- de 
ocho cuiirtillns en los rio pn'.vi v ()c.i!..;íir«! 
versos «n lnspí)ético,4. 
. III íil cousr jo de redaeC; Jii'-•.•^irnina-
r.-V los originales presontHdos ylo., -xcp-
tarft o rechazará según sn cpitinio, dan­
do cuenta on suce.sivos uúnitírn.^! de su 
dictamen, para lo cual .solo linrA mención 
de 'os lemas y ci número do recibo 

IV. Los acíDtados sp pabiicürán por 
ordoQ do recibo. 

V. Termi'.úHa la publicación de fódós, 
uu Jurado compuesto del mayor númoro 
posible de piTionss compctíntos, que se 
designará en su dia, adjudic.:\rá los do» 
premios: uno al ]n--!Jor trabí-jj en orosa y 
el otro ni poético. 

VI Los prainios consialirAn en dos 
objetos de arte ((uo opon un a monto .se cx-
pondrAn al pViblico 

•Vil Los trabojas rechazados se devol-
verin si los reclujnason u u autores du­
rante el mes siguicnt-3 a ia t-siminúción 
del plazo do recibo; pasado eiio lii ni;)0 se 
procederá a n.u«inarlo9, 

Vlil El p axil de admisión concluirá 
el dia 31 del actual. 

Berja Julio büS. 
h.\ DllUíCülON 
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GENTE NUEVA 

v . j 

<3r^ Ja ma/er 
^9S díCg UHiS iSGtor^. 

nombre supuesto 
secreto y escondi-
quizás saludareis 

• que es ia autora 
.•ov a t;.'nt:r el ho-

Amigos «üalantes>: Perdonad la fa-
.'nüiaridnd, M¡ síuidóni'Tio ¡lerinite que 
puec"* :-)Cercari)ie a vosotros l'anameuíe, 
con scncilicx de anii-viad. En el Sî udó-
:;imo como e;i el antifaz se' busca y se 
encucnlír. audacia. • 

Yo—ingenua lectora—encuf-nfro en 
él, el único camino para llegar a GEN-
TK NuKVA iranquilarnenle ŝ in temor ni 
recelo. Y, •'..•.i,al escribiros puedo son­
reír sereña como si hablará tras de una 
celosía. 

Encubierta en iin 
estoy yo. Este <y0' 
do a quien vos-alros 
algima vez sin pen-.:;; 
de estas c;irtas qu-:-
nor.de escribiros. 

Carias sencüías en ias que breve y 
sinceramente yo os i.-'é diciendo mu­
chas y" pintorescas cosas. Serán leves 
pequefíifas, sin importancia. Pero estas 
pequeñas cosas insiaignificantes.que ni 
alteran los iie-vios, :'/í causan hondas 
preocupaciones, líi hacen reír, ni llorar, 
son las que van matizando nuestro 
vivir. 

yosotro.? gaíanici-ricnte abristeis .una 
sección para nosotras Y después olvi­
dando 1̂  gaianíeria bosfezab=iis con la 
pluma cii la mano ¿os aburría tener 
que dedicarnos unas lineas.-..?. 

.'Para./aliviar el-deber que ;os trajo. 
\aquel.|3 vuestr?; cciTÍPsia y qusiera'que 
el mon'ólogo se liiclcra diílogo y que 
ímiablernente charl.-^si.iuos. 

•'.Soücifo viiesrra V.:MÍÍ.I. Vosotros diréis .. 
•. S^ilud. :. afectuosas. 

FLORA 

-P. S. Esporo que vusotro.vd¡scretisi-
inos ¡10 trapeéis de i.'Tancarme el anti-

i I, 

y¡ijíís?!'a sasia sn 

La letra femenin.'- siempre nos ¡la 
|i;npr(.'sionadü gr^iauííníe Su lectura 
Isiempre CPUSC'J nuestro alburozo. 

'Pc?o ;.!hofa, a! ribrir ima carta de nui-
Jeren'una red;;cción. la .-ícnsación ha 
feicla otra; U!.ia gran rorp.rt'sa, una fxtra-
íñí-za iiiaudiía nos lii> • iienauo el ánimo 
|de asombro. 

Nuestra devoción liacia las cartas de 
muj.éres se ha oscuiccido ante este 
pqnibro insólito qi:i- experimentamos 
fomó «profesionalc..^; 
' Pero pronio rfsacCi'onamos.. Olvi-
^aüdoel contenido do la amable niisi-

|va sonreimos un poco erriocionados an 
ge esta letra de ras,c;os francamente fe-
(tieninos. Desatend'endo • el consejo 
brohibltivo nuestra hviana fantasía qui-
liera adivinar. 

• Contempiamos la carta. Trac en sus 
|liigeci los un suave olor a perfume; en . 
ana esquina del papei un dedo mancha­

do de tinta ha dejado su huella Obser­
vamos este detalle co'ii ' la profunda 
.atención de un detective y sentimos no 
poseer ía ciencia de estos hombres ex­
traordinarios para, reconstruir llev,idos 
de este rago, la rnanoi el brazo, la cara, 
de esta donosa lectora. 

Pero ya qué no rtcbíistruimos, ima­
ginamos; y-en estas imaginaciones se 
nos va un cuíirio de lior.i de candoro-' 
so romanticismo. Nuestro pensamien­
to—valga esto como-disculpa de nues­
tro div3gar--én las pro.ximidades de un 
espíritu "femenino sufre fatalmentedes-
vjaciones sentimentales. ̂  

Perdona lectora estas indiscretas fr i ­
volidades sugeridas por la carta primo-
íosa. 

Recobramos una muy aburrida serie-
diid, ordenamos unas cuartillas, accr 
camoi el,tintero y colocamos trente á 
nuestros ojos vuestro escrito. 

i inconscientemente—¡segunda indis­
creción!—sentimos ia inquietud de! que 
se dispone á.contestar una carta de 
amores... 

Os rogamos—en evitación de futuras 
emociones—que escribáis vuestras car­
tas á maquinay evitéis ciiidadosámen-
te el perfume. Estas pequeñas sensa- , 
ciones son.elementos de desorden en 
nuestro «espíritu profesional». 

IH -. 
V Cuando, gustéis... 

j 1 S.incerámetitQ encañtadps' aceptamos 
la cblabócaoión de esla mi'steViosa da­
ma de antifaz Nuestra pluma humilde— 
¡es el tópico lectora!—nuestro estilo sin 
galanuras no sabe rendir, y bien quisie­
ra hacerlo, los debidos honores á la 
entrada en nuestra casa de este hu"s-
ned femenino que llega á GENTE NUEVA 
con uri gesto "de 'tetadóry"'uhSá ''pá'a-
bras de irónica fraternidad- • ' ' • 

Queremos el dialogo. Esperamos el 
momento en que lltguen á nosotros las, 
palabras'iniciadoras- Es labor de, g lo- ' 
r iay enaiiecimicnto que nuestra pluma, 
sa;i;;í<ga.cuii03idades vuestras 

¿De que.quiere. la gentil P'lora que 
chariernoá.,.? 

IV 
ün cofneatar lo y 

¿Nos permite vuestra amable tole­
rancia una rápida glosa? 

La carta en su pincipio dice califi­
cando su desconocida pe sónalidád: 
Y'o—ingenua lectora... 

De verdad es Vd ingenua? ¿Nos lo 
asegura Vd. firmemente? 

Porque- nosotros hace ya mucho 
tiempo dejamos de creer en la ingenui­
dad, «eniinios un leve desdén al leer 
esta palabra. 

Y cada vez que en la vida encontra­
mos una ingéüiia, sonreimos- .'•egura-
niente Vd. no comprenderá este nues-
escepticismo. 

Nosotros perseverantemente hemos 
investigado toda la vci-dadera historia ' 
délas ingenuas, y Vd—disc'r'efa inteli­
gente—cuando tenga de esta palabra 
tfímérainent« elegannte el profund» 
conocimiento nuestro, sonreirá tam­
bién. 

- Atiendti Vd. 
... Desde hace mucho (ien)po existen 

una.s mujeres cncantad.asy encantado­
ras que |)ondado,-iamcnté se les llama 
«as inocentes». Estas mujeres pasaban 
•y pasan por la vida mas.-imente en una 
actividad de ala de mariposa. Pero he 
aquí que un dia estas mujeres hicieron 
!Ó dijeron unas cosas que se llamaron -
tonleriasi.La palabra adecuada y exac-i 
taparéelo cxcenvamente cruel. Unas 
duices.y angelicales mujeres-no pueden , 
ser calificadas fa/i agriament,-í. 

l-íabia que defender de palabras ás­
peras y plebeyas la ingénita bondad de 
estas criaturas, Y parece ser que en esr 
ta cuestión se interesaro/i patriarcales 
y benéficos hombres de letras. Se or- . 
ganizó una pruder;te defensa y se en­
contró al fin la solución. 

Entonces nace como pabellón pro-., 
tector la i;igenuidad. . 

La palabra fué bien acogida. Las,; 
'inocentes* pudieron libremente decir 
sus to.-iíí-riaP. Siempre --encontraron al­
gún ospirilu amigo - iniciado en este-
dogm-j de ficción que dijera bondado-
.samente ¡Qué'ingenuas! 
• Y ahondando más enla sutil, come-. 
.dieta del disimulo enaltecieron la inge­
nuidad como un estado del alma feme­
nina... No&igoJectora. Iba á,,salir una-i 
definición académica. . , 
i Qiiedamps en que la palabra brotó 
•de vuestra' pIutTia automáticamente; que 
y d . sabrá también sonreírse de las ¡n-
jgénuas y que estando todos en el se-
treto de la ingenuidad no vale la pena 
besegülr Ifisa'ndo la palabra, •.'- • 

Esperamos con verdadera ansiedad 
su próximacarta.-

•Vuestros muy devotos, y cordiales 
servidores. 

'¡ALANTES 

Ceríamen literario 
Examinandos por nuestro Ccnsejo 

dft Redacción, en cumplimiento de la 
Base Í I I . los trabajos recibidos pone­
mos en conocimiento de nuestros léc- -
fores que ha recaído el siguiente fa- • 
l io; 

Núm. 46 Le'ma: Rosas de otoño 
' 47 > Ay.\Á''j blanco 

48 > Rosas desangre 
> 49 > c.Jenre Nueva 

De los presentados queda admiti­
do c! ni jni . A^, lerriíi: Rosas de san--
gi'e-

N O T A . —Según la base I de nues­
tro ceriamer!, los irabajo? ,-i él pre- ' 
sentados serán inéditos. El origirr'ál •' 
(^ue l l e v a e l nitrn. 44. lema ^Nostra 
iiiíiter> ya adniit ido por el Jurado- ' 
ca'ificador, fué publicado por '«Lá . 
Información? antiguo periódico de 
Almería, quedando, per ian to , fuera 
de coiicurso y en gr-acia a su rnéri- ' 

. to se publicará. 
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Ü€ nuestro Ccrlamcn Lllerario. 
Urna: PLORACION. 

Mí primavera duerme... 
.1 Sátiro. 

¿Qué importa que en los setos y va-
(llados 

se enreden campanillas y amapolas? 
¿Qué importa que en la huerta los cla-

(veles 
enciendan rozagantes, sus corolas? 

¿Qué importa que á granel haya al-
(helies, 

margaritas, jazmines, flores mil.-? 
¿^ue haya un sol esplendente, un cielo 

(puro, 
teñido de oro aquél y este de añH? 

¿Qué importa que en el prado las 
(ovejas 

sesteen bajo los árboles en flor? 
¿Qué importa que el pastor brinde can-

(ciones 
henchidas de esperanzas y de amor? 

¿Qué importa que en las cumbres 
(las encinas 

la vida sientan resurgir potente 
y las mozas de labios encendidos 
suelten besos y risas en la fuente? 

¿Qué importa que haya mozos que 
(las quieran 

y al oido les cuenten sus amores? 
¿Qué importa que haya albricias y ha-

(ya ensueños 
y haya idilios y paz, luz y colore?, 
si la flor entre todas preferida, 
y que es mi loco anhelo acariciar, 
desdeñas mis amores y no quiere 
en mi la primavera despertar? 

Berja. 
CAMPESINO 

**>rf^^^^^^^V~ 

/f«^am0s a !os señores sus-
críptores que. con motivo de 
I» presente estación, írasla 
den su residencia, se sirvan 
comunicarlo con el fin de re­
mitirles el periódico a su 

nuevo domicilio. 

"^Nuf^^^^'^^^~ 

Iniciativa plausible 
Mi distinguido amigo y cultísimo 

Catedrático del Instituto de Alme­
ría, don Fernando Martínez Checa, 
cuya competencia con cuanto a la 
enseñanza se refiere está bien pro 
bada, me viene hablando desde hace 
tiempo de la importancia que para 
Berja y pueblos comarcanos, ten­
dría la creación de un Centro, 
donde pudieran, completar sus estu-
tudios aquellos que, al salir de la 
escuela primaría, no cuentan con 
medios materiales para poderlos 
continuar fuera de aquí. 

La idea me parece magnifica, 
grandiosa. Y yo que, (mil veces lo 
he repetido) sólo encuentro en la 
instrucción y en el trabajo manco­
munado el resurgimiento patrio, veo 
con entusiasmo ios nobles anhelos, 
Jos ideales altruistas, de este pala 
Hín..v.jiionn sucesor del eran Costa. 

GENTE NUEVA 

No va a exponeros mi torpe pluma 
las beneficios que Bar ja tendría con 
la creación de un centro docente que 
fuera el complemento de la escuela 
primaria, con la fundación de una 
Escuela de Arles y Oficios: a las in­
teligencias más oscuras se les al­
canzará su transcendencia. ¿Qué 
decir, entonces,de las privilegiadas? 
Pero por si acaso a'guien abrigara 
dudas acerca de su meritorio valor 
cultural, «I mismo competentisim© 
Sr Marttuez Checa se va a encar­
gar de complaceros explicándoos 
clara, y. sencillamente lo que estos 
Centros son, ¡o que representan en 
la vida de los pueblos y lo fácil que 
su creación rs. 

Cuando yo oí por primera vez al 
señor Martínez Checa, exponer su 
plan acerca de la escuela de referen­
cia, me entusiasmé tanto con la 
idea, que no pude sustraerme a su 
pilcarle que viniera a darnos una 
conferencia sobre la misma. Y el cul 
to Catedrático, a cuya iniciativa se 
debe la creación de varios de, estos 
Centros de cultura, actualmente en 
acción, con resultados más que po­
sitivas, accedió gustoso a mi súplica 

p.ontetíéiidoine hacerlo tan pronto 
como para ello'tuviera ocasión. Hoy 
que él y su dist'in'guida- familia nos 
honran con su presencia, pensando 
yo 'n que la oportunidad ha llegado 
insisto de nuevo, y con esa bondad 
y ese entusiasmo en él característi­
cos me contesta afirmativamte, y 
sólo aguarda a que se le designe día 
y lugar para hacerlo. ¿Llegará 
nuestra indolencia y fatalismo-* hasta 
el extremo de negar elconcurso que 
todos le debemos, a un asunto de 
tanta importancia? 

Esto equivaldría a renunciar a ese 
resurgimiento que en todos los ór­
denes se nota en nuestra Patria; y 
los pueblos que niegan su concurso 
para empresas de resultado positi­
vos, tanto morales como materiales, 
se hacen indignos de ser escucha­
dos en los momentos en qne necesi­
tan déla ayuáa común. Y el aísla-
üiiento, la falta de relaciones, los 
nrrastra fatalmente a la desidia, al 
abandono, a la carencia de ideales, 
que es el mayor baldón que puede 
caer sobre los pueblos. . 

FAUSTO MARTII\E/. 

'OÍ B8í¡8, escte, (10-toía l É 
Pof Bef a. f e É É . toía mi saoQf e 

.— ' --JSG5-—-•> —.-

Para Juan del Cid 
Al coger la pluma para contestar 

a este caro amigo-maestro en el ar­
te de escribir deberes ineludibles 
que imponen la obligación de tes­
timoniarle mi respeto, dándole, al 
misrno iieinpo, las más expresivas 
gracias por los inmerecidos elo­
gios que dedica, cu su admirable 
trabajo a mi humilde c insignifican­
te pcrisona. 

Cumplida, pues, esta obligación, 
voy a ver si puedo hilar, a mi ma­
nera unas cuantas cuartillas, que 
puedan medio satisfacer la respues 
ta que merece su muy hábil e in­
genioso articulo. 

Yo, amigo mió, cuando los mu­
chachos de GENTE NUEVA, m« hon­
raron, haciéndome la pregunta cQué 
haria V . por Berja o los pueblos de 
su distrito», sentí al cojer la pluma 
para contestar a ella, lo que jamás 
he albergado en mi pecho, lo que 
nunca sintió mi corazón Sí, sentí 
odio ¿para qué es negarlo?, odio 
hacia esta tierra maldita, odio ha­
cia este pedazo de suelo que diaria­
mente piso. 

Con esta manera de pensar, loca 
y extravagante, si se quiere, pero 
que compagina, perfectamente, con 
migo mismo, bien poco podría ha­
cer por Berja, suponiéndome dota­
do ¡pobre de mi!, de grandes fa-
cultade» y de medios Gconóniicos 
suficientes para educarla y engran-. 
decerla. 

La actitud en que yo me encon­
traba al dar respuesta a la consabi­
da pregunta de GENTE NUEVA., es, 
caro «migo, la misma de hoy, pues 
existiendo, como existen, los mis­
mos efectos, idéntica tiene que ser 
la causa Y esta opinírjn—porque 
yo también tengo el derecho de pen­
sar—aparece razonada en mi ante­
rior artículo, con argumentos, po­
bres, desde luego pero leales y sin­
ceros, como salidos del alma. Allí 
—en mi articulo—está retratada 
nuestra idiosincrasia, y el proceder 
de los que nos administran, rigen 
o gobiernan. ¿Y qué le parece a 
usted, amigo Juan del Cid?. Ver-, 
dad—no me habla acordado—,que| 
discrepaba de mi opinión, en cuan-
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lo dice qu2 el pueblo no sabe más 
que aquello que lé ensenaron, y, 
por consiguiente, que la semilla, 
con preparación previa de! suelo 
que ha de-recibirla, habria de bro­
tar, vigorosa y lozana, difundien 
do, por doquier, el bienestar ile que 
tanto necesitamos. 

Si negar que me encanta tan dis­
creto razonamiento, no puedo, sin 
embargo, participar de él, por la 
sencilla razón de que no podemos 
encontrar sciT>illa, ni aún en las 
cincos partes del mundo, que ten­
ga la virtualidad suUcientc para ger • 
minar en un suelo tan ingrato co­
mo el nuestro Si, no hay que dar­
le vueltas, con preparación, o sin 
ellas, estamos en la Tierra del fue 
go, y el fuego nos destruye. De 
suerte que, ni hemos sido, ni pode­
mos ser; somos enfermos crónicos, 
desahuciados, y, por tanto, nuestro 
mal es incurable. No yo, que nada 
valgo; ni usted, ni otros, como us­
ted, que mucho valen, podrían liber­
tar al pueblo esclavo Este, sumiso 
y obediente, acata las órdenes de 
su señor y'muestra indiferencia- a 
los que le predican y aconsejan 

¿Usted no ve, mi leal amigo, 
qué indiferencia, qué frialdad, que 
postración por todas partes.,.? 

¿Usted no ve como las arterias 
generales de la Opinión están se 
cas, sin una gota de sangre? • f 

GENTE NUEVA 

. ¿Usted no ha notado, salvo muy 
contadas personas, que sin recato 
y públicamente hablan, que en los 
Centros de reunióU; y en lugar 
apartado, se cuchichea mostrándo­
se el descontento que todos llevan 
impreso en su alma? 

Este hecho, desgraciadamente, 
es frecuente en nuestro pais; mas 
no tenemos el valor cívico de pro­
testar contra el que holla y escar­
nece nuestro derecho, contentán­
donos, tan solo c«n hablar, silen­
ciosamente, en la plaza, o.a hurta­
dillas en el café, en la botica, o en 
cualquier otra parte de reunión 

Asi pensamos los hijos de JBerja, 
los virgitanos, los parias, por me­
jor decir. 

' Esta es nuestra conducto, y a na­
die no» podemos quejar del baldón 
tan imnominioso que llevamos so­
bre nuestra frente. Tenemos lo que 
merecemos, o mejor dicho,, somos 
acreedores a menos. Nos fustigan 
con en látigo en la cara, y no lanza 
mos ni el menor frito de protesta. 

En estas condiciones, ¿donde va­
mos? Con un pueblo que piensa de 
esta manera, ¿qué se. hace? 

¿Usted no há visto ese tráfico 
indigno que existe en nuestra plaza 
de abastos? 

¿Ha llegado a sus 'noticias que 
alguien, por casualidad, proteste? 
• ¿Usted no ve cómo en las taho­

nas, compramos cuatro, libras de 
pan, y, sin embargo, nos dan tres, 
y, en ocasiones, menos.de tres?. 

¿Hay quien diga algo? ¿Hay^ 
quien levante el grito?. 

¿Hay quien coja la pluma y de a 
la publicidad el robo que diaria­
mente se les hace a los hijos de 
Berja? ^ 

¡No hay quien diga nada! ¡Todo 
el mundo callal : 

¡Nadie se atreve a hablarl. 
Estando, pues,paralizados todos\ 

los resortes de nuestra Kilma, ¿como 
vamos a levantar bandera, gri-*, 
tando, con la fuerza de nuestros' 
pulmones.-. Vívanlos pueblos if-
brcs? 

El osado que de tal modo pro­
cediera, amén de caer en el ridículo, 
porque no encontrarla pueblo que, 
le secundara, sufriría los odios ca­
ciquiles, los odios del eterno ver­
dugo, causa y origen de todos 
nuestros males. Yes que como la^ 
luz les ciega y el movimiento les', 
turba, encadenan a!, pueblo,,y le. 
cortan la respircición y quiebran ios 
resortes de su poder, y detienen «I 
curso de su vida. • 

No se canse usted, amigo mió; 
aunque hubiera unos cuantos va­
lientes, que, henchidos de entusias-. 
ino, hicieran el milagro en la forma ' 
que usted manifiesta, bien pronto' 
sus esperanzas irian a estrell,a^;sc 

4 

I 

32 

Hacen, se manifestó la rebelión en Mayo de 148í 
y fué preciso encerrar en la torre de Comeres, a 
Aixa y su hijo Babdil, para intimidar a los revol­
tosos, que por el pronto parecieron vencidos, 
pero Aixa procuró la evasión de su hijo, descol­
gándolo por una ventana de la torre, a cuyo pie 
lo esperaban los Abencerrage», que, con el Prín­
cipe, se acogieron a Guadix, con cuyo Alcaide 
contaban. 

Una tarde del mes de Mayo, estaba el Rey en 
los jardines de los Alijares con su inseparable 
Zoraya, cuando llegó a sus oidos el rumor de la 
revuelta popular. 

Acudió Abul Cacin a sofocarla, pero míen 
tras tanto, Aben Comixa, alcaide de una de las 
torres de la Alhambra, proclamó al Príncipe 
Bobdil, que se había presentado calladamente en 
Granada, y que auxiliado por los .^^bencerrages 
se enseñoreaba en la ciudad. 

Trabóse la batalla en las calles, pero fueron 
vencidos los amigos del Rey, y este, con Zoraya 
tuvo que huir, refugiándose en el castillo de Mar-
chena, situado en el valle de Leerin. 

A este castillo acudieron todos los amigos de 
Muley que cité anteriormente, preparando unos 
ataques a Granada en el que fueron rechazados, 
teniendo que huir con la vergüenza de la derro-

29 

Obligado por pactos de familia, aceptó como 
Sultana a Aixa, prima suya, hija de Mulcy el 
Aidar; hcmbiia sin gracias personales, pero de 
genio varonil. 

5u recato rayaba en austeridad lo que le ha­
bria granjeado el nombre de La Horra, en árabe 
la casta, o honesta. , 

Nuestro gran poeta Zorrilla la describe di-, 
ciendo: 

En el oscuro camarín formado 
por la maciza fábrica del muro, 
y en donde se abre el aljimez dorado 
que cfá aire y luz al aposento oscuro 
al estilo de Oriente fabricado, 
contempla el cielo otra muger; su duro ^ 
contorno sobre el cielo se destaca: 
pues fuera del balcón, el cuerpo saca. 

Es Aixa, la despótica sultana, 
el genio protector del Islamismo, 
desde aquella arábiga ventana 
mide del porvenir el hondo abismo 

Genio tenaz encarnación humana • 
de la fé, del valor y el heroísmo, 
genio, que a aparecer en otra era 
mentir a los horóscopos hiciera. 

Muger altiva y tkra; de voluntad ¡ndomabJe,-
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8 
contra la roca caciquil, que mono­
poliza y embota el rayo de nuestra 
exisfcrxla. 

Cuando nuevas gentes vendan a 
reemplazar a los ineptos gober­
nantes de nuestra patria chica, cuan 
do esas gentes—que no las veo por 
parte filgnna—, nos gobiernen, reo 
<a y honradamente, dándonos cuíin-
((s.áa. los intereses que, a tílu'o de 
administradores nuestros les hemos 
conferido: cuando en las esquinas 
V p'ii/.ds públicas, se leviínten tribu-
tKi:> que iliuniaen nuestr.i.s concien­
cias, cuando la !u;c, en íui, reempla­
ce a la sombra, y la vida, a la mu 
er.íe entonces nuestras costumbres 
serán purá:>, porque limpio y paro 
será el claio sol de Libertad que 
con sus refulgentes rayos, ilumina­
rá nuestros hoy ofuscados cere­
bros. Entonces las negras sombras 
del m a l , habrán desaparecido, • y 
con ellas, todas las injusticias, to-. 
dos los privilegios, todos !as tira-
«iías... Knfonces los virgittíiios, 
rotas ya sus cadenas, correrán, 
alegremente, en grupo bu Meloso, 
a'unírse a otros ciudadanos, libres. 
como ellos; y por todas partes ha­
brá movimiento y alegría, satisfac­
ción y entusiasmo. 

Todo esto, en la actualidad, fan-
íásticoe irrealizable, por el mo­
mento, ha de ir surgiendo, no le 

GENTE NUEVA 

quepa duda, aunque muy pausada 
i y trabaiosamente. Pero ahí rñe' las 

den todas, amigo mió. ¿Qué cuan 
do sucederá? Cuándo desaparezca 
el último tirano de ios muchos que 
hay en la tierra; pues tenga la segu 
ridad que nuestro países unb'dc 
ios más refractarios a la redencióir, 
y ha de tardar, por consiguiente, 
largos años en sacudir el yugo 
que lo afrenta y envilece. 

Cuando surjan nuevas genera­
ciones, plet(3rica de vida y entusias­
mo, y con su fuerza portentosa,bn-

-Tran el cieno que nos rodea enton­
ces los amantes de la patria, acudi­
rán, presurosos, para ayudar a la 
santa obra de la redención.'Desde 
este momento, Berja, vivificada por 
los vientos de la libertad del pro­
greso, estará capacitada para nom­
brar sus Ediles, los cuales, respon­
derán ds sus gestiones, como tales 
admini3trad(3rt-s y representantes: 
establecerá sus leyes, aplicándolas 
con absoluta igualdad; confeccio­
nará su presupuesto, con arrcg'o a 
sus necesidades, pagando sus sol­
dadas a los empleados que lyor^ra-
damenfe las ganen, distribuyen Jo el 
sobrante, si 10 hubiere, en embelle­
cer lá población;én obras públicas, 
•en beneficencia, etc., ctc .. 

¡Qué alegría, amigo miót ¿No 
siente usted,'por ventura el néctar 

vivificador? ¡Oh., ai fuera verdad 
tanta belleza, cuan dichosos seria-
most 

Para un pueblo como este, edu­
cado y conocedor de su derecho! 
lodo me parecería, poco, y loque 
hoymiro con glacial indiferencia, 
seria entonces lugar sagrado de ve­
neraron, dando en su holocausto, 
cuanto bienestar tuviera 

Mas volvamos a la realidad y no 
soñemos con quiméricas ilusiones. 
Relajadas, en sumo grado, nues-
tra.3 costumbres, pisdteado el dere­
cho y escarnecida la justicia; ¿qué 
procede hacer aquí? ¿Qué merece 
el pueblo que pacientcnicrite toierá 
todo esto? Con este inconscienfé 
proceder, ¿qué quiere usted que yo 
hiciera en e!, invcrosim;! caso de' 
considerarme cípacifado para ello. 

Discrepo, pues, amigo mío de' 
su noble parecer; no puedo partici­
par de sus ideas porque entiendo 
queei país que no es susceptible de 
mejora, no es digno de vivir. Si no 
adelanta en sil camino, ¿para qué 
camina? Sí no'progresa en su via­
je, ¿para qué viaja? 

En resumen, caro amí'^o:la3 pre­
cedentes consideraciones, unidas 
a las publicadas en mi anterior tra­
bajo confirman mi opinión, res­
pecto a Berjá. Y lo que allí dije, es 
lo n'ienos que aquí puedo decir. 

50. 
tipo perfecto de. todas las buena? y nialas calida­
des de su raza, qu;; hubiera hecho vacilar la ba­
lanza del triunfo, en la épica empresa de la Con­
quista de Granada, a no haber tenido e;ifrehtc a 
otra muger mucho más grande, con la cual era 
iiiiposible sostener ni aún el propósito de lucha. 

.Los Príncipes Abu Abdalá (Boabdll), y Mu-
ley AbuHaxig, habían sido el fruto de aquel ma-
írímdnió; pero la austeridad de la madre aiyaba 
de su trato a el Rey, que encontró en D ' Is'abel 
de Solís, la,.ternura y el amor que la sultana era 
incapaz de sentir. 

Esta muger singular, era hija de Sancho Jí-
tnencz. Señor de Beznar, y fué hecha cautiva, en 
una sangrienta algarada, en ja que el señor de 
Be;<inar. murió. Trasladada a Granada y educada 
entre señoras, y princesas árabes, enamoró de 
tal manera a Muley Hacen, que este la hizo Sul­
tana. 

Tímida, dulce, incapaz de abrigar en su cora­
zón sencillo, odios HÍ pasiones, era la admira­
ción de la Corte y el contraste más completo de 
Ja atañera y rencorosa Aixa. 

Llamábase Zoraya,.(que en árabe quiere de­
cir Lucero de la mañana) y encendió en el pecho 
de Muley Hacen una pasión que rayaba en ido­
latría. 

i l 
¡ie sus amores nacieron dos hijos: Cid y 

Ñázar.-
La vida de Isabel, adorada por todos los que 

la rodeaban, se deslizaba como'un sueño placen­
tero, residiendo en los palacios de la Aihambra, 
e! Generaliféo Agua damar, que era el centro de 
todas'las fiestas y regocijos. 

Miefttras-tanto Aíxa recluida én sus aposen-
|03 de la Aihambra, devoraba su humillación, 
sintiendo en su corazón el tormento de mil furias. 

El cuidadó'del reino quedó todo en Ábul Ca-
cím Vcnegas, primer ministro y favorito de Mu- -
ley Hacen, el cual procuró formar un partido al­
rededor de Zoraya, siendo como ella, de origen 
cristiano, puesto que era hijo -del renegado don 
Pedro de Venegas. 

Agrupáronse alrededor de la joven sullína.-
Reduan Venegas, hermano de Cacim; su cuñado 
Cid Hiaya, esposo de Ccti Mariem Venegas; 
Eben Celim, infante de .Almería, padre de Cid 
Hiaya; El Zdgal, hermano del Rey, casado con 
Equivüia, hija de Aben Celim, y toda esta pode­
rosa e ilustre familia. 

En cambio los Abencerrages se unieron a 
.Aíxa y juntos conspiraron contra el valido y la 
favorita. 

Al volver derrotado de Alhama el Rey Muley 

1 

i 

Diputación de Almería — Biblioteca. Gente Nueva (Berja). 13/7/1918, p. 8



GENTE NUEVA 

Por, Berja, esclava, fio hariei ¡Na­
da!.-, absoliitamcnre... ¡Nada!. Pe­
ro por Berja redimida, por; Berja 
beffada, daría mi ¡Sangre!, si prc-. 

ciso fuere. 
MiGUüL TORRES OLIVEROS 

Juiio-1»í8 
• - ^ t ^ ^ ^ ^ » ^ 

'loda la correspondencia, 
a esta Redacción, Plaza 
de la LihcrtotL dirigida 
al Director o Adminislra-

dar, segiiTi los easos. 

••^A^N^>^\# 

La Pedagogía 
Para GENTE NUEVA 

Hay quienes afirman que la Peda-
ígogía surgió con la primera pareja 
tiümana, dtinijole- por Consiguiente 
una antigüedad inverosimii, de ;la 
cual lio disfruta ninguna otra ciencia, 
No seré yo, ciertamente deesa ma­
nera de pensar, pues tengo en cuen­
ta que esi-i palabra no se usó en su 
verdadera consírucción hasta el si­
glo XVII, en que Calvinó la empleó 
por vez primera en su libro titulado 
«Institución cristiana' 

Los autores-trata.tistas, para de­
mostrar e ilustrar esa dilatada longe 
vidad de la Ped'agogía, hacen ncom-

¡pañar a esc chr-cante aserto, sen-
*^das notas de refinada erudición so­

bre los hechos de que en los escri-
itosde .Jenofonte figuran ya las dic­
ciones pedagogos y paidonomos; 
de que Aristóteles habla de Vdpaido-
noniia o especie de tribunal vigilan­
te del niño; de que Ciceróa, Quinti-
íliano y íénscn rranejan lá voz pe-
dagogiis significando ayo de niños. 
Y por allí quieren hacer.brotar la 
verdad de su axioma cuando en todo 
eso no se cntrevee sino fases y evor 
lucioiies parciales que nada dicen 
para demostrar que la Pedagogía 
ni siquiera como arfe existiese en 
las primeras edades de la Historia; 
pues que como he dicho ya, no tu 
vo una denominación categórica 
hasta Calvino, pues anies no se 
empleó cata palabra ni cii griego ni. 
en latin, en. su actual construcción 
gramatical. Véase cual es; se com 
ponen de dos raices griegas y una 
¡'(ermina;ción sustantivadora: 

1." r.-=ped, paid, paidos (el nifio) 
2." r=^agog, de agoo (yo con­

duzco) 
Terminación: ia 
PED AGOG-IA. 
Su resumen etimalógico como se 

i'nota, es una cortísima y vaga defi­
nición expresada en estas tres pa­
labras: Dirección del ñiño. 

En España apareció esta pala-

\ 

Ántc su provechosa y plausible leyenda, 
comparo a GRNTE NUEVA, con el loco inmpríal, 
que sin desmayó anduvo por la espinosa senda, 
por dó llegar creía, a exterminar el M.4L.., 

Fué tai su fantasía, que colocó un gigante, 
donde había ían solo un tranquilo molino; 
más ¿que importa, si siempre conservó la arrogante 
actitud que cuadraba, con su noble desuno? 

Los jóvenes de Berja, con gallarda actitud, 
se han puesto frente al pueblo, en bélico ademán, 
con sus pechos henchidos, de aires renovadores: 

• Por escudero llevan, l?i misma juventud; 
por lanza, el optimismo que alimenta su afán 
y es el lema, "Luchamos, poi;' sagrados amores...» 

ADOLFO 5ÍEDMA. 
Alicanle y Julio. 

bra por primera vez en la «Vida de 
San Jerónimo» de Sigüenza,aunque 
no fué catalogada en el Dicciona­
rio de ia Real A.cademia Española 
hasta él año 1884; retraso justifica­
do por la lentitud COI que se ha 
ido introduciendo en nuestro pais 
este linaje de estudios. 

y si pasando del terreno de lo 
filológico donde se percibe un fiel 
reflejo de los pasos rq.fardados de 
la Pedagogía, tratamos de averi­
guar sucinfameníe como se ha ido 
condesando ¿se cuerpo de doctrino 
a través del tiempo, tendremos que 
decir que la Historia de la i'eda 
^ogiano existe aun propiamente 
hallando y que es en cierto modo 
un absurdo el que se estudie en las 
Escuelas Normales. La Edad Anti­
gua no tiene Pedagogía: la misión 
del pedagogo se redu.ce a acompa 
fiar al niño.al gimnasio, juego.s y 
paseos. La Edad Media no tiene 
Pedagogía tampoco, porque esa 
fué la edad de la estabilidad, del 
reposo, de la incubación lenta de 
muchas actividades humanas. La 
Edad Moderna, aunque abre nue­
vos puntos de horizonte y va aco­
plando más la ideas pedagógicas 
al fin integral de la educación, no 
muestra sino vislumbracioncs más 
o menos fulgentes, pero dubitables 
e inseguras al fin y al cabo, de una 
ciencia que se divisa en lontananza 
como dorada perla, sonriendo por 
brindarnos frutos opimos y abun­
dantes. 

Ht'iy que convenir que la Peda 
gogía va encontrando ya una base 
en el estudio íntüiio, esencial y ex­
perimental del nifio; va constituyen­
do poco a poco sus sólidos cimien­
tos en principios inconcursos y le­

yes racionales incontravertibics.. 
Podrá afirmarse que la Pedago­

gía quizá redondee su,persoiíalidad 
científica dentro de la presente cen-, 
furia; claro.está que nunca ppíjrá 
llegara la del Algebra por ejempló^^ 
pero sí bastante acentuado.para no 
ir vinculada a la suene de sus simi.-
lares y no deber sufrir las burlas 
despiadadas de algunos insesaíoa 
que le han considerado como un 
compuesto iiiconcurso y heterogé­
neo de retazos y resúmenes de di­
versas disciplina. Nada más equi­
vocado c injusto aun no contando 
con la esperanza de sus adelantos.. 

La ciencia en gcnaral es el cono­
cimiento de una cosa por.sus cau­
sas cualquier ciencia particular, que 
puede mostrarunti ordenada serie 
de verdades relativas a un objeto 
distinto del de las demás, aunque 
su método de invesfigación no sea 
de ella característica y propio, en­
tiendo que no es. digno despirelciar-
la y la Pedagogía há derribídd ya 
principios y leyes de las ciencias fi­
losóficas, y tiene también un fin. pri­
mordial y exclusivo, uri fin por niii: 
girtia otra ciencia, ¿aíiioiado que es 
el desenvolvimiento y dirección in­
tegra!, armónica y paralela de las 
facultades del cd-tfcando. 

En sintexis: la Pedagogía llene 
ya visos y características de cien­
cia independiente como pí'oclamán 
Herlart, Paulsen, Bain, líein, Puiz 
Amado, Spencer, Balleafero.s, Zu-
lueta, Blanco3anchcz etc. Es equi­
vocarse a sabiendas, mirar la Pe­
dagogía con dc-vden y menosprecio 
y es errar y cerrar los ojos conside­
rarla ya como ciencia hecha.y dere­
cha; son los términos extremos vi­
ciosos de labarita; yo me coloco en 
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el centro siguiendo el consejo de i 
doña Prudencia que es muy amiga ' 
de doña Verdad. 

El dia en que nuevas investiga­
ciones vengan a aumentar el cau 
dal pedagógico de experiencia; el 
diá en que hombres de talento pere­
grino sepan sistematizar con niás 
perfecta armonía ese arsenal de 
materiales el dia en que la penuria 
de nuestro erario, nos permite apro 
ximarnos mas al niño para estu­
diarlo a fondo, quedará resuelto el j 
magno problema de la educación 
para bien de las futuras generacio­
nes Pondrá entonces la Pedagogiar 
en manos de los padres y maestros 
medios seguros para lograr la feli­
cidad de sushijos, se habrá fran­
queado el camino de la perfección 
humana; entonces es cuando ha­
bremos dado un paso real, efectivo 
en el camino de la verdadera civi­
lización.' 

Es menester esparcir a rienda 
suelta y briddar a granel los frutos 
de la educación a la humanidad pa­
ra salirle ai paso y cortarle los brios 
con que marcha por esa senda de 
ferocidad cruel que ahoga todo sen­
timiento,noble en el rudo fragor de 
la batalla; ¡si! a esta humanidad 
que no tiene otro ideal que la COB- J 
templación de los horrores y des- i 
trozos que en una ciudad causa una \ 
bomba y las brechas terribles que 
entre inmensas masas de seres hu­
manos abre el cañón fatídico es 
fumando millones de vidas; es pre­
ciso advertirle que así no consigue 
sino destruir torpemente la labor 
improbe; de mil generaciones, re­
trocediendo íitávicamcnte, de re­
pente, a las edades aborígenes del 
mundo en que el nivel moral del 
hombre no distaba nada del de los 
brutos y animales inmundos de las 
selvas. 

ELADIO GuzMÁN 
Maestro át primera enseñanza 

Oh(iies-Junl*-191S 
f • — « ^ ^ — 

. ]¡)e iodo un poeo 
Salisroii. para Madrid y Almería 

respectivamente, nuestro compañe 
ro Rafael Enrique. Godoy y nuestro 
amigo D. Francisco Panlagua. 

M» 

Con objeto de pasar la tempora­
da veraniega en esta ciudad, ha lle­
gado de Almería el catedrático de 
dibujo de aquel Instituto, D. Fer­
nando Martínez Checa, acompaña­
do de su distinguida familia Sean 
bienvenidos, 

A Murtas regresaron el Médico 
D. Domingo Leyva y su esposa do-
fia Martirio López. 

GENTE NUEVA 

A lü capital marchó D. Rafael lie | 
la Joya y Manzano.' ' 

Salieron para Castell de Ferro la 
señora doña < Concepción Cruz Puer­
tas acompañada de'nuestra suscrip-
tora su simpática hija Conchita, sus 
bellas sobrinas María Gracia vy Con­
chita Ou/. Oliveros, su hijo' D An­
tonio, su sobrino D Miguel y nues­
tro Director. 

Marchó a Almería, donde actuará 
cumo Vocal del Tribunal de• oposi­
ciones a escuelas de niñas, próximas 
a celebrarse, la culta profesora de 
esta, D.'' Carmen Aviles del Moral. 

En la noche del 8 falleció en nues­
tra Ciudad, 1). Antonio Ibarra Mo 
ron. Reciba su familia nuestro pésa­
me. 

Salieron como de costumbre fuera 
de esta ciudad algunos carros de 
cerdos y cargas de aves; los corres­
pondientes a esta semana. 

Ha establecido ititorcanibio con 
nuestro semanario, la simpática Re­
vista de P. tes (Santander) »La Voz 
de Liébana'. 

«o* 
• Nuestro amigo D. Antonio Me-
gia del Castiliü, nos comunica ha 
recibido órdenes de ,sus represen­
tados los señores Mancha C" de 
Londres, para que conceda algunas 
facilidades a sus clientes en la pre­
sente campaña uvera. ¡Falja hacía! 

vy) 
Se encuentran mejorados de 1» 

enfermedad que durante uno» dias 
les há aquejado, nuestro colabora­
dor D. Antonio Ruiz Samos y com­
pañero Arturo Navarro Padilla. 

»o« • 

También se hayan mejorados de 
las contusiones ocasionadas por un 
accidente automovilista, nuestros 
amigos y suscripteres, D. Guillermo 
Martínez y D. .luan Espinosa Sal­
merón. Nos alegramos. 

»0« 
Para Balerma salieron el párroco 

de aquella villa D Julio Sánchez.y 
nuestros compañeros Manuel Torres 
y Agustín Cruz. 

En Montefrio falleció la señora 
hermana del comerciante de esta D. 
Pedro Lara y madre de nuestro par­
ticular amigo Antonio Guerrero de 
Lara. Tanto a ellos como a su de­
más familia, nuestro sincero pésa­
me. 

Hemos, recibido el programa de las 
fiestas qué en honor de la Santísi­

ma Virgen de las Mercedes, se ce­
lebrarán en B lie m< durante los 
dias 13, 14 y 16 del próximo Agos­
to- OporlUiíaminte h'publieare-
mos. 

Salió para la Rábita miestro com­
pañero Aquilino Godoy e Ibarra. 

*o* 
También marchó a Castell de 

Ferro, nuestro amigo y compi-iñéro 
Manuel Santaella Robles. 

oo« 
De re^fresú de Ugigar ha mar -

chado a Torreperojil el Ingeniero 
Jefe del cuerpo Agronómico de 
Granada 1). José .VL* Martines y 
Lubirat, el cual trajo el proyecto de 
plantar en aquel término municipal 
10 0()0 arbustos de moiera para la 
cria del gusano de seda. 

En la tarde del viernes 5 del ac­
tual y en el sitio denominado Cues­
ta de Beninar. puso violentamente 
fin a su vida el vecino de Picena Ri­
cardo Pelaez de '^i años de edad. 

¡Dios le haya perdonado! 

De paso para Turón hemos salu­
dado a nuestro suscripta r y amigo 
t>. Miguel Guecco y su hijo que re­
gresa de la .Corte. 

Los DUENDE» 

I 

López de Coria. Adra.—Su cuento 
e« original y bonito, 
pero amigo, pone 
Vd a Berja en r di­
culo. Varíele el lu­
gar de acción y se 

j publicará. 
B. A.—tilias—Su trabajo guardH 

turno de publicación 
F. V. Valancia.-Recibidas sus poe­

sías. 
L. F. Madrid.—Gracias poi" su ofre­

cimiento. Por nues­
tra parte procurare­
mos complacerle. 

Un píllete.- Berja.—No se pueden 
publicar sus pille­
rías. f.,0 sentimos. 

A. B. H—La Cortina—Su poesía, 
vertida al castella­
no, quizá resultaría, 
pero en gallego..., 
¡hombre! 

¿necesil3¡s sellos de Caucliú? 
No dudéis, que los más baratos 

y mejores los vende ^ 
Antonio Sánchaz Contreras 
Consultar precios y os conTsnoereU 

• I I I I II I .,111 I, • • • ^ 1 — I I I I M ' i 

Imp. PELAEZ.—Almería. 
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TRANSPORTES GENERALES 

JOAQUÍN GARCÍA flÓMEZ 

A L M F . R I A 
C O R R E S P O N S A L E S 

{arcefona.—Enrique Biguer, Ronda de San 
Pedro 68. 

Jarcelona.—Juan Rabassa, Cristina, 7. 
falencia.—José M.^ Mavcas. Cruz Nueva, 6 
Mlcante.—Hijo de Juan Más Dols y C.^ 

Cartagtna.—Salvador Clares Clcmarcs. 

Málaga. -Juan Iglesias. • 

Melilla.—José Domenech Vilaplana. 

Madrid.—J. Garrousíe. 

i Gran H. Victoria 
Habitaciones confortables —Trato esme 

rado.---Alimentación .«ana.—Pre 
cios módicos—Coches a to­

dos los trenes. 

Benito Jiménez f^ontsya. 
CASTELAR, 3 . -ALMERÍA . 

Se sirven comidas a domicilio. 

!í£ > « : : ^ i i 

' QUINCALLA YXOLONIALES 

Gran surtido en abanicos 
japoneses para la próxi-

ma temporada " ~-
*- Calle de La Unión 

6 '• '. '—— a 

REPRESENTACIONES 
Anisados, ayafranes, a7ÚGa-
res, avell'tnas, alpiste, anís, 
cac»ov, café?, crudos lucst» 
natural y torrefactos, rhoco-
lates, jubones, de lab nder: 
y tocador, MUEBLES : 
Ptmentone.'?, salchichone.^, pa 
sas, pulpa seca para el (¿ana-
do, thés, vinos, y oíros ari l -
culos : : : ; : : : : 

Venía en comisión de 

todos los productos, mar 

ca TUPINAMBA. 

A.C3-E3SroiA-

B E O X J Ü O S 
Azufre líquido RADIUM, Deposita diraita dt 

Se facilitan muestras gratis para ensayarlo. En partidas 

Automóviles marca METZ, 
Biticletas, y accesorios va­
rias marcas. Máquinas de es­
cribir Varios sistemas, nuevas 
reconstruidla y dé ocasión. 
Cámaras fotográficas. Fonó­
grafos, y discos. Relojes de 
Oro, al contado y a platos^ 

i . C. HAUMLI 
importantes se hacen contra- eJ 

tos condicionales a pagar vjsto el resultado. 

Prtata UMA PTA. iltri sslire iragdi, PHtrte do Saatt fiftarli 
«:. 

':. .-í^áCrJTSSiKtCSSi:— 
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O -̂NTE NUEVA 

mprenta PELAEZ 
l'ARA IMPRESOS DE CUt̂ N GUS-

• TO,.PERFEC(;JÚN Y rCONOMIA, 

: : Dl^IJtRSE A FSTA CASA :-: 

¿"".Npt'cíai i^iií ¿11. •lo.'' I'tci Cnijcí» cciiictcia-Uí» 

Calle rie Murcio, núm, 2f=-ALV-.hR!A 

GENTE NUEVA 
I- Selectos erío'í̂ '̂Es 
í 

^k 

1' 

l mmuivñs rom^auQras i 
XiC ̂ i.i:t¿>,Ĵ suJ !;-j^-^,P^.!;S.Í.S{;^jtU^-í^>,S^,¿>^^^ 

sVi 

ii S 2 •>.. IIAVARHÍ 
CASA F U N D A D A E N 1890 

X 

provincia de Ahnerig. :'e 

• los acreditados GÜÁNOS 

%, Y PRIM K RA S ' MÍTK-

fílAH rara ciborios marra. 

Sulfatas de hierro y co-

. 6re, azufres y mnquirinA 

:: :: ría agrícola. 

A LMA C EWSTA KXPOR 

TAJiOR d'>: rlayJns aro_ 

¡nálijas, ¡nedicnales, '^ro-

viático riiediciuale'i, t"xti-

:-: les e industriales •' •' 
.. _ 

COMPRA VENTA f7/_c•/̂ -

misión. df lanas, miel y 

ceradeab"ja\ higos. ?Í?K'«Í, 

atmeíidras, metales, pío-

mo y d"niás productos del 

'.•: : : pais :•: : : 

.4 GENTE RKFh'E^KN-

TA NTE'Ifi sntQ2ojics,con-

servas, coloniales, embu­

tidos, gnUft ax ,ch"Colales, 

dales, pastas alntienti 

• ciqs, cereales, 'jobo ''rs, 

vinos, m'/uardient/'s, CO­

ÑAC ÜOMKCQ muebles, 

etcétera, etcétera :: 

, ^ r ^ ^ i\»u ^nin-n^-nniiini | - r | ^ ^ ^ |- - .•^*-— .rtswa... .•. it^"^^kMwu 

-rs 
¿Quieren tomar buen caíe? 

' -Compiíáib'iyt'que tuegta diariarbente 

l U B z ' B a l l a r d o l 
•i,iluo3 íisoBfi se ei 

EIISA£ 

p.v3Tr;E-!A Y CONFITERÍA 

Jogé §án6liez ©allajón 

Prontitud y esmero 

WW'&^-^^'^n^ 
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